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CKRÍCEIIMBA 96.
TERCERA ÉPOCA.

DIRECCION Y ADMINISTRACION,

Corredera baja, 20, prikcipal, izquierda, 

MADRID.

CARTA DE FR. LIBERTO A SU AHO FR. CEUCBRRO.

Nostramo Fr. Cencerro: Ya me tiene su 
mercé en París de Francia, pa lo que gus­
te mandar, que lo haré con mucho gusto 
y fina voluntad, si me lo permite el Go­
bierno do salvación, huíanos y compañía. 
Nostramo, ya no me llamo fray Liberto, 
sino el rigor de las desdichas. ¡Válgame 
Dios, nostramo, y qué de peniias ha pa- 
sao su pobre lego!

Pues señorr como le iba diciendo á su 
mercé, me quedé acomodao de musicante 
pcscaor con mi compadre el cosaco: los 
primeros dias, la verdá, no íbamos del tó 
mal: pescaba en los pueblos lo que se po­
día, y vamos andando. Pero llegamos á 
vista de París, y aquí fué ella: no descan­
saba ni un momento: ó á tiros, ó tocando 
la tambora. Como su mercé sabe, nostra­
mo, yo tengo una oreja de perro pachón; 
pero el oido no es muy fino, que digamos: 
y convenció yo de ello decía pá mi capu­
cha:—pues ya que loque mal, tocaré fuer­
te:—y arrimaba cá tamborilazo, que me
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río yo de los cañones de artillería. Pues 
señor, que una tarde estaba formao mi ba­
tallón pasando revista: y como hacta.tres 
dias que no sabíamos lo que era descansar, 
que me quedé dormio tocando, nostramo: 
pues señor, que se acabó la revista, y yo 
duerme que duerme, y loca que toca; que 
se marchó mi batallón, que cerró la no­
che, que amaneció, y yo ronquío vá y 
ronquio viene, y zambombazo á la tambo­
ra: hasta que allá á media mañana, cuan­
do más descuidao estaba yo en mi ocupa- 

• cion, cate su mercó que me arriman un 
pescozón, tan mayúsculo que salimos roan- 
do á un tiempo la tambora, los platillos, 
el cencerro y mi reverencia. Entonces 
abrí los ojos y me encontré á las mismas 
puertas de Paris yrodeao de guardias mó­
viles. ¿Y qué era? Que seguramente entre 
sueños había oido decir al Comandante de 
los cosacos marchen; y salí marchando 
hasta dar de jocicos con una avanzada de 
París.

—¡Hola, caballeros! Tengan sus mercés 
buenos dias,—les dije yo:

—¿Quién eres? me contestaron.
—Casi nadie, señores: un pobre lego, 

musicante y pescaor, que viene á ofrecer 
á sus mercés su aviliá.

—Aquí no necesitamos música, herma- 
n o ;s in o manosquesepan manejar unfusil.

—Pues, caballeros, laverdá, en eso del 
fusil no estoy'yo muy cojriente; pero si 
hubiera por ahí á mano un trabuquillo...

Decir esto y ponerme uno en la mano, 
fué tó uno. Y ya me tiene su mercé de 
guardia móvil, con mi Cencerro por delan­
te, mi trabuco al hombro y mi bayoneta 
atravesó pop los riñones, como podrá su 
mercó ver por el retrato que le mando en 
traje de campaña.

Veremos cómo salgo de esta campana, 
nostramo: que si la suerte no me abando­
na espero pujar como el arroz, porque ya 
me' tiene su mercé de ayudante de cabo 
segundo, y rae,han ofrecido ascendemie

pronto á ranchero. Y con esto no cansa 
más á su merced su lego

Fk. Liberto.
P. D. Nostramo, estoy aprendiendo á 

cantar la Marsellcsa á tó escape, porque 
aqui al que no la canta lo desloman.

¡Y decían que no había candidatos! Lo • 
que hay es una plaga de ellos, aún pres­
cindiendo de los siete que conserva Prim 
en los bolsillos. No pasa dia sin que salle 
á la arena un nuevo aprendiz de monar­
ca. Esa Prusia, esa Prusia es capaz de dar 
de sí más candidatos que huíanos. Ayer era 
el príncipe Federico Cárlos: ya este se ha 
quedado antiguo, y ahora el que lleva la ba­
tuta es el rey de Dinamarca, á quien ha 
dejado cesante el rey Guillermo, concedién­
dole, sin embargo, que pase á España á 
servir en comisión la corona de Castilla. 
En vista, pues, de este aluvión de aspiran­
tes, y teniendo presente las dificultades 
que hay para establecer la República fede­
ral, El Cencerro propone al Gobierno que 
en vez de aquella establezca la Monarquía 
federal, no por provincias, sino por distri­
tos judiciales, para que queden complacidos 
la mayor pártemelos parroquianos, y que 
lós demás queden en clase de agregados 
para cubrir las vacantes que vayan ocur­
riendo.
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Una noticia cruel, desgarradora, voy á 
poner en coiiocimienlo de mis lectores. 
Prepárense ustedes para recibirla, como 
París se prepara para recibir á los huía­
nos: en vez de barricadas preparen gran­
des dosis de lila y calaguala: valor, lecto­
res mios: allá va. ¿Están ustedes prepara­
dos? No: en pié no: acuéstense ustedes pa­
ra evitar la caidai ¡Asi! Pues señores: el 
maestro Figuerola se ha encargado de nue­
vo del Ministerio de Hacienda. Acompaño 
á ustedes en su sentimiento.

El Diario de la Marina, periódico de 
Cuba, publica entre otros anuncios deven­
ía do negros el siguiente:—-Se vende xtna ne­
gra de 26 años, sola 6 con su hijo, de tres 
años.

Madres, las fjue tenéis hijos,
Ved lo que en Cuba se hace;
Ved de qué modo separan 
A los hijos de sus madres

Señor Montero Ríos: ¿Es cierto que el 
cura de Almuñecar dice desde el pulpito 
que el matrimonio civil es un concubinato?

Guasones andan los curas 
En esto de los sermones.
Señor ministro, justicia 
Y acábense los guasones.

Según las últimas noticias, la pacifica­
ción de Cuba es un hecho consumado. Lo 
mismo se viene diciendo hace dos años y 
sin embargo allá van miles de hombres.

Por lo tanto, lo de Cuba,
Según yo tengo entendido.
No es un hecho consumado.
Sino un hecho consumido.

.0.

Parece que muy en breve .pegarán otro 
envite los margarnos. ¡Cómo! ¿Tan pronto 
ha vuelto á hacer pacotilla el rey Terso? 
¡Ese niño es el demonio! Pues, como Fi­
guerola llegue á descubrirle el nido... ¡ya 
está fresco!

Por lo demás... convenidos.
Salgan cuando les dé gana 
A correr por esos montes 
Los huíanos de solana.

EL PUERTO DE SALVACION,

PASILLO COl^-TRÁGICO.

Personajes.
S a g a s t a ....... Galan joven.
P r im .............  Cuarto galan.
Riveao........  Barba.
O l ó z a g a . . . .  Dama joven.
F ig v e r o l a . .  . Empresario.

(El teatro representa un gabinete de despacito. 
Gran mesa en el fondo, profusamente surtida de bo­
tellas y manjares.—Al levantarse el telón se entretie­
ne el galan joven en malar el gusanillo con arma 
blanca.)

Hola, amable D. Sagasta.
¿Qué tal, amigo, qué tal?
(Sin dejar dematar el gusanillo.)
Estoy dado á los demonios;
Estoy que rabio, D. Juan. 
(Acercándose á  la mesa' y matando el 

gueaniUo.)
¿Qué ez ezo? ¿Puez qué oz ocurre? 
¿No os mandé la paga ya?
(Con voz trágicay ademanes descompues­

tos.)
Es que Olózaga, señores,
Al fin nos la va á jugar.

¡Zera, pozible! (Sin dejar do matar «I 
gusaniüo.)

¡Y tan gordo!

P r im .

S a g a s t a .

R iv e h o .

F ig u e r o l a .

S a GASTA.

R iv e r o .

F ig u e r o l a .
P h im .

S a g a s t a .

Y tufon!
Pues ese... tal 

Ha reconocido en Francia 
(Con vos de trueno)
Al Gobierno federal.

{Tnienoí, relámpagos y  terremoto. Ruedan los 
actores y la inesa con eúos. A Figuerola se le espatw-
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ra un pastel en la boca: á Rivero se le atraganta una 
botella: áPrim le muerde un cangrejo.)

{Engullendo elpaslel)
¡Cómo!
{Apoyándose en otra botella.)

¡Bebo!
¡Cielos santos!

todos incorporat\do poco apoco.)
Lo dicho, señor Guzman.

, ¡‘Venganza!
Zí, zi: ¡Venganza!

Ya lo he mandado llamar.
En llegando, lo fusilo.
Si; cuatro tiros, y en paz.

. (Anunciando.)
Su excelencia el embajador de Francia 
Qúe pase.

Ahora lo verás.

F ig u e r o l a .

E ív e r o .

PniM.
(Se van 

S a g a s t a .
F ig u e r o l a ,

R rvE R O .
S a g a s t a .

P r im .

T o p o s .
U s  c r ia d o

S a g a s t a .

T o d o s .

(Se limpianel hocico, los que lo tienen untado: se 
arreglan las corbatas y  melenas, y esperan en posicio­
nes académicas. Olósaga aparece en la puerta, tan 
lüfon, tan hermoso.)
O l ó z a g a . ¿Da su excelencia permiso?

(Precipitándose sobre él con tres b a t t i e -  

MEN y un quiebro.)
■ ¡Querido! Usted por acá!
Vengan los brazos.

Y á mi.
Siéntese.y diga t^ué tal.
; Se viene por fresa?
 ̂ No;

Se me há mandado llamar
Y vengo.....

¡Qué tontería!
Fué una broma y  nada más.
Mas ya que ha venido usted.
Nos dirá..... (Con mucho misterio.)

Sí; la verdad.
¡Aquel reconodmiento 
Fué oficioso ú  oficial?
Oficial. {Dándose importancia). 
(Admirado.) ¡Será poáble!
¡Toma, toma! Y algo más.

(Dándose mucha importancia, tarareando la Mar- 
sellesay haciendo algunos compases de can-can.' 
F ig u e r o l a . (Escondiéndose detrás de Rivero.]

¡Y canta la Marsellesa]
Prim. ¡Hombre, hombre! ¡Por San Juan! 

Que dicen que índan huíanos,
Y si nos oyesen...

O l ó z a g a . íCÍ\ (Con desprecio.)
S a g a s t a . (A mediavos á suscompancros.)

Lo mejor es que se vuelva 
Á su embajada y  en paz.

S a g a s t a .

P r im . 

F ig u e r o l a . 

S a g a s t a . 
R iv e r o . 

O l ó z a g a .

S a g a s t a .

P r i m .
S a g a s t a .

O l ó z a g a .

P r im .
O l ó z a g a .

Sí, que se vaya al momento.
EA. Despacio, que tiempo habrá.

Antes tengo que ir á Yico,
Y aliora quisiera almorzar... 
(■Queriemíoseío llevar cada cual.) 
Conmigo: no, no, conmigo.

GA. Caballeros, haya paz.
A lm o r z a m o s  todos j u n t o s .

Y almorzando contará-...
D. ¿Y quién paga?
TA. Figuerola.
. Pues almorzar, á almorzar.

(Se dirigen iodos á la fonda de L a  N a c ió n  E s p a ­

ñ o l a ,  cae el telón, y aquí no ha pasado nada.)

Ahora-es la ocasión. ¿No quieren uste­
des Ayuntamientos y Diputaciones popu­
lares? ¿No. se quejan ustedes de que los 
Ayuntamientos- y -las Diputaciones no mi­
ran por los intereses dcl pueblo ni profe­
san ideas liberales? Pues ahora tienen us­
tedes la ocasión en la mano... digo, en las 
urnas: á ellas, pues: levántese en masa la 
nación entera, y luche á lo prusiano en el 
terreno legal: la ley les autoriza para que 
lo hagan: el Gobierno les grita á las ar­
mas'. aquí de los valientos: al que gane, 
que buena pró: al que pierda, que se 
aguante.

A las urnas, ciudadanos:
A luchar como yo lucho,
Y á quemar en los Colegios 
Hasta el último cartucho.

ORACIONES QUE REZA NAPOLEON.

Padre nuestro, que está en Francia, 
Idolatrado Guillermo,
Hágase tu voluntad
En tu reino y en el nuestro.
Dame pan y dimo tonto,
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Y siga la guerra allá,
Que yo estoy aqui tranquilo
Y no lo paso muy mal. Amén.

Dios le salve, rey Guillermo, 
Lleno de chipé y de gracia: 
Bendito tú que me dejas 
Comer tranquilo en tu casa.
Dios te salve, á ti llamamos •
Los que somos entre fuertes, 
Porque nos quitas de ruidos 
Y nos libras de la muerte. Amén.

El alma en un tris teñe—: 
Para sustos no gana—.
Esto es terrible, señó—,
Y pasa ya de casia—.
Los huíanos por arri—,
Los huíanos por aba—. 
Europa es una hulané—,
Y la gente una hulaná—.
En Roma huíanos impí—,
En Francia huíanos prusiá—,
Y hasta en España leñé—, 
Los huíanos con sola—.
Está visto: hasta la sóm—,
Se nos antoja ya hulá—.

cía,

—Portero, portero.
—¡Hola! ¿Qué se le ofrece al ciudadano?
—Vengo de parte de mi amo y señor 

el rey Guillermo á evacuar una misión di­
plomática: á firmarlas paces.

—Pues más evacuado que estás no pue­
des estarlo; y en cuanto á las paces, ya las 
arreglaremos nosotros como nos parezca.

—Es el caso que, como mi amo y señor 
el rey Guillermo, impone ciertas condicio­
nes, á las cuales no es posible que acceda 
ningún francés, vengo yo á hacerlo...

—Pues retirate antes que te arrime un 
trancazo...

—¡Cómo! ¡Cuando me han respetado 
las balas prusianas! Cuando...

—¿Sí? Pues arrímale y verás si te res­
peta mi garrote, aunque saques esa espa­
da, que es más larga que la estrella del 
rabo.

__Si no es espada, portero: es úna rue­
ca, con la que me entretengo jilando; y de 
camino me sirve también para llevar en 
ella mis micos y mis tortolitos.

—No estás tú mal tórtolo y mal mico, 
5Ó Ho juye. ¡Ea! Largo de aqui.
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El señor Ministro de la Gobernación ha 
regresado de Barcelona con toda felicidad: 
quiero decir, que no ha sido atacado ni 
por los carlistaá, ni por los republicanos, 
ni siquiera por la fiebre amarilla. Hoy sin 
embargo se encuentra sometido á la acción 
de continuas fumigaciones, en las que se 
emplea con profusión el vino agrio. No 
dejará muy buen paladar; pero, que de­
monio, la salud es lo primero.

—Señor ministro, por Dios,
Que puede ser atacado.
—No hay que azuztarze, zeñorez,
Que vengo bien fumigado.

¡Desgraciados de los maestros de es­
cuela, cesantes y compañía! ¡Ya no hay 
para ellos salvación! Hasta ahora habiamos 
creído que el Sr. Figuerola era sordo y 
que esta era la razón porque no ios había 
atendido en sus necesidades; pero que el 
dia que se apercibiese de ello las remedia­
rla por completo. Hoy he sabido con pro­
fundo sentimiento, hasta con horror, que 
el Sr. Figuerola oye y hasta que es músi­
co, y no he podido por ménos de excla­
mar: ¡Desgraciados de los maestros de es­
cuela, cesantes y compañía! ¡Ya no hay 
salvación para ellos! El Sr. Figuerola se 
halla comprendido en la verdad de aquel 
refrán que dice: No hay peor sordo que el 
que no quiere oir. El maestro Figuerola 
oye; pero no quiere oir.

Requiescanl in pace los cesantes, ju­
bilados y compañía.

El señor Figuerola 
Es musicante.
Ya le falta muy poco 
Para danzante.

Maestros de escuela, 
¿Comprendéis ya la suerte 
Que aquí os espera?

UN TERNE.

No me espanta el fragor de una batalla, 
Ni el empuje de ochenta batallones, ’

Ni el ronco retumbar de cien cañones, 
Vomitando torrentes de metralla; •
Ni el incendio que todo lo avasalla;
Ni el bramar de los fieros aquilones;
Ni el fulgor de diez mil exhalaciones; 
Ni ver al mar romper su fuerte valla. 
Cuando rujo furiosa la tormenta 
En una noche temerosa, oscura,
Mi valor, francamente, se acrecienta, 
Nada en mi corazón pone pavura:
Solo me hace correr y me amedrenta. 
El verme cara á cara con un cura.

Un Ciudadano

á 1<

que

ALMONEDA.

—Alcornoques reales para hacer mo­
narcas de bulto.

I—Sotanas negras para sacristanes de 
percalina.

—Trabucos naranjeros para faciosos 
de pistón.

CANTARES.

Un hulano anda en Madrid 
Buscando á D. Laureano;
Si son cuartos lo que busca. 
Ya pueden venir huíanos.

cern

Adiós, le dijo á la Francia 
Napoleón al partir:
Por lo bien que me he portado 
Ya le acordarás de mi.

Bismark con el Rey Guillermo 
En París quieren entrar. 
Franceses, os recomiendo 
A Guillermo y á Bismark.

Un hulano me quiere 
• Y yo le digo:
Si. eres republicano 
Me iré contigo.
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Que'los huíanos 
También pueden hacerse 
Republicanos.

SIM1I.ES.

_ —¿En que se parecen los Republicanos 
a ios médicos?

En que se Ies llama en los apuros y 
se les despide luego, calumniándolos, para 
no pagarles.

—¿Y Prim á Qiicvedo?
En que ni sube, ni baja, ni se está 

quedo.
¿*Y Serrano á los Sanios Padres?

En que espera el sanio advenimicnlo.
• Olózaga á los bolicarios malos?

'En que adultera las fórmulas.
¿Y Rivero á las perdices?

En que puede vivir sin beber... agua. 
¿Y la República francesa á los barcos? 

En que la llevan á remolque.
¿Y ios Reyes á las coquetas?

En que no licúen palabra.

I. Cabei.lo E.

- Solución á la charada inserla en la Cen­
cerrada 94:

La historia yo no la sé;
Pero á indicarle me atrevo,
Que Acange se llamó el que 
Conspiró y engañó al pueblo.

Un AflCIONADO.
ujonlora (Córdoba).

Solución á la charada inserta en la 
cerrada !)S:

Tiene la Prusia en su tierra "
Y dcl Rhin á la oirá parte,
Un prisionero de guerra 
Que se llama Bonaparle.

M. Rrmudez.
La Boda.

CHARADA.

La primera con segunda 
En lodo sonido está,
Y segunda repelida 
Es fruto muy usual.
Es segunda con tercera 
Pirámide circular,
Y la tercera y la prima ' 
Un hombre muy singular. 
La cuarta seguramente 
Es un signo musical,
Y la cuarta y la segunda 
El nombre de un animal. 
Todos pedimos el todo 
Mas sin poderlo alcanzar;
Y si al fin lo conseguimos 
Será con la federal.

Muñera.
R- Rosillo.

telegramas.

PjUU'S.

Guillermo no quiere tratos 
Con el Gobierno francés,
Sino con Napoleón,
Que á todo contesta Amén.

Ro,ma.
El Pío con los in-pios 

Habitan ya la ciudad.
Los in-píos tan contentos,
Y el Pío sin novedad.

Madrid.

—¿Sejian abierto ya las Corles? 
No señor: ni se abrirán.

—¿Lo ha dispuoslo la nación?
—No señor; el de Guzman.
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NOTICIAS DE LA GUERRA.

París está completamante cercado, sm permi­
tirse la entrada ni la salida á nadie. Se carece, 
por lo tanto, de toda clase de noticias y  comuni­
caciones directas. , .

—Tours 22.—Continúan los negoaaciones entre
Favre y  Bismark. Hasta aliora parece ̂ ue ha ver-
Ldo la discusión sobre el modo de ratificarse 
la Francia lo que ambos diplomáticos acuerden.
En cuanto al fondo de la cuestión, ó con^
diciones de paz, aún no se sabe nada. M ien ta  
tanto continúan can rapidez as ^
titio que quedó completo é interrumpida la en- 
S L ^ - L d a  de la ciudad el dia 19. El general 
Y inoy^a sido derrotado con pcrdiia de 7 cáno­
nes y  de 2 á 3.000 prisioneros. Esta en Yersalles
el príncipe Real.

-S e is  mil hombres del ejército francés, man. 
dados por Canrobert, han atravesado la linea pru­
siana y marchan hacia París.

-Bazaine continúa en Mete cada día mas rea­
nimado.'El ejército aleman quiso atacar última­
mente el fuerte de San Quintín, pero fue recha­
zado con grandes pérdidas. Las tropas francés^ 
dejaron acercarse al enemigo, que realmente fu
víctima de una sorpresa.

—Algunos regimientos casi quedaron en cua­
dro, y  puede decirse que esta es la primer victo­
ria de Francia desde que empezó la guerra. El 
terreno quedó sembrado de cadáveres. Metz no se­
rá tomado ni por sitio ni por hambre.

- L a  plaza tiene trigo y  harina para muchas 
semanas. Las carnes no faltan, pero se distribuyen 
con pulso, para precaver cualquiera eventua-

^"^^-Thionville está mejor abastecido aún que 
Metz: pero desgraciadamente Thionville puede 
ser batido, porque no tiene fuertes avanzados.

—Los mismos prusianos confiesan que trece re­
gimientos suyos han sido destrozados delante de
Mete. , . j-

-O rleans 22.-N ingún prusiano ha entrado
en esta ciudad ni en su distrito.

Ohateaudun, 22.-N o hay ningún prusiano en 
el departamento del Aube.

-H a n  aparecido algunos en Dourban.
—Guien 22 —2.000 prusianos batidos y desban­

dados han entrado en Pithiviers, Malesherbes y 
Puiteux. Créese que están dispuestos á rendirse.

-Ferrieres, 20 setiembre.-Durante el cerco 
de París han tenido lugar el sábado varios comba­
tes victoriosos.

- L a s  tropas de la brigada 17 rechazaron al­
gunos batallones enemigos hácia el Norte del bos­
que de Breva nuert. -

- E l  domingo tuvo lugar un pequeño encuen­
tro cerca de Biccasé, en el cual e l enemigo fue
desaloiado de una posición atrincherada por un
Íe rp fp ru s ian o  ybávaro, perdiéndolos franceses

7 cañones. , .,
-E n  Yersalles2.000 guardias móviles queda­

ron prisioneros. ,
-Sevres, ocupado por los prusianos, ha pedi­

do guarnición. ,
—Mundolshoim fué ocupado el 22 de setiem­

bre por nuestra tropas; el enemigo abrió un fue­
go violento. . . ,

-Nuestras pérdidas no han sido considerables.
N eufchateau22.-Continúa el borobarUeo de

Toul,ni. .
Asegúrase que 18.000 prusianos cercan esta

ciudad. *

Rouen 22.-L o s  prusianos han pegado fuego 
á  los pueblos; han cañoneado el pueblo de Man­
tés, que empieza á arder.

-Los- prusianos no atacarán decididamente a 
París hasta que rendidos Strasburgo, Metz y Toul, 
Tjuedan concentrar sobre la capital las fuerzas de­
tenidas ante aquellas plazas. En tanto recorrerán 
la Francia numerosos destacamentos para aprovi­
sionarse y  cobrar impuestos. Estas columnas vo­
lantes serán apoyadas por un nuevo cuerpo de 
caballería, fuerte de 75.000 hombres, que acaba de 
organizarse en Alemania, empleando gran nu­
mero de los caballos cogidos al ejercito francés.

EL CENCERRO.
PERIÓDICO SEMANAL, SATÍRICO, POLÍTICO, BURLESCO, 

gUE PASA DE CASIAÑO-OSCimO.

Se puUica lo ménos una Cencerror 
da cada semana.

Se suscribe en Madrid. Corredera 
baja, 20, principal, izquierda.

Precios de suscricion: 5 rs. tri­
mestre, pagados anticipadamente en 
la Redacción, ó remitidos por el cor­
reo en sellos de franqueo á medio 
r e a l . _____ ______ __

M ADRID.- 18 7 0 .
Oficina tipográfica dal Hospicio-

Ayuntamiento de Madrid




